
 

 

PADRE JOHN KELLY (Párroco) 

PADRE PETER ST GEORGE (Vicario Parro-
quial)* 

PADRE MARK CARRIER (Vicario Parroqui-
al) * 

PADRE THOMAS YEHL (Vicario Parroquial) 

* Habla español  

MISAS DOMINICALES  

sábado: 5:00 pm (Vigilia) 

domingo: 7:30 am; 9:00 am; 11:00 am; 

12:30 pm; 2:00 pm (español) ; 5:00 pm. 

MISAS DIARIAS EN INGLES 

lunes a viernes 6:30 am y 8:30 am 

sábado a las 8:30 am  

PAGINA WEB: www.blessedsacramentcc.org 
 

 

OFICINA PARROQUIAL: 703-998-6100 

BAUTIZOS: Tercer sábado del mes.  Llame la oficina  para información 
sobre la clase de preparación y las normas relativas a los padrinos.   
 

EDUCACIÓN RELIGIOSA: Los niños preparándose para la Primera 
Comunión (2° grado) y Confirmación (8°grado) tienen que partici-
par en por lo menos dos años de educación religiosa. Las clases son 
impartidas los domingos de 12:30 pm a 1:45 pm para niños de pre-
kínder hasta octavo grado. Llamar la oficina Parroquial (703) 998-6100. 
 

RICA: El Rito de Iniciación  Cristiana de Adultos en Blessed Sacra-
ment es para los que están considerando hacerse miembros de la Iglesia 
Católica o fueron bautizados como católicos y quieren completar los 
sacramentos. Llamar la oficina  (703) 998-6100. 
 

CONFESIÓN/RECONCILIACIÓN: El sacramento de la Reconciliación 
se ofrece regularmente todos los domingos de 1:00-1:45 pm. También 
puede llamar a nuestra oficina parroquial y programar una cita para 
confesarse en la fecha y hora que le resulte conveniente.  
 

SACRAMENTO DEL MATRIMONIO: La Diócesis de Arlington requiere 
que las parejas asistan a un programa de preparación que debe iniciarse 
no menos de seis (6) meses antes del día del matrimonio. Por favor 
llamar a la oficina parroquial para más información.  

  

Domingo   22 
 
3er Domingo del 
Tiempo Ordinario 

Martes 24 
 
San Francisco de 
Sales 

Miércoles  25 
 
La Conversión de 
Pablo 

Jueves  26 
 
Santos Timoteo 
y Tito 

Viernes  27 
 
Santa Ángela 

Sábado   28 
 
B.V.M.  
Santo Tomas 
de Aquino 
 

Domingo   29 
 

4to Domingo del 
Tiempo Ordinario 

Lunes   23 
 
San Vicente már-
tir, diacono  

Confesiones : 
1:00pm-1:45pm  
(español) 

Rezo del Rosario 
1:30-1:55pm 
 

LECTURAS: 

Is 8:23b — 9:3; 
Sal 26:1, 4, 13-14; 1 
Cor 1:10-13, 17; Mt 
4:12-23 o 4:12-17  

Confesiones:  
7:00am-8:00am

(ingles) 
 

Grupo de Oración 
6:30pm a  9:00pm 

Lecturas: 
 

 Heb 10:1-10; 
Sal 39:2, 4ab, 
7-8a, 10, 11; Mc 
3:31-35  

Confesiones: 
7:00 am-8:00am 

(español)  
 

LECTURAS: 
 

    Hch 22:3-16 
o Hch 9:1-22; 
Sal 116:1bc, 2; 
Mc 16:15-18  

Confesiones: 
7:00am-8:00am 

(ingles) 
 

LECTURAS: 
 
  2 Tm 1:1-8 o 
Ti 1:1-5; Sal 
95:1-2a, 2b-3, 
7-8a, 10; Mc 
4:21-25  

Confesiones: 
7:00am-8:00am

(ingles) 
 

LECTURAS: 
 

Heb 10:32-39; 
Sal 36:3-4, 5-
6, 23-24, 39-
40; Mc 4:26-
34  

Confesiones: 
3:30pm -4:30pm 

(ingles) 
LECTURAS: 

 
  Heb 11:1-2, 8
-19; Lc 1:69-
70, 71-72, 73-
75; Mc 4:35-
41  

Confesiones: 
1:00pm– 1:45pm 
(Español) 

Rezo del Rosario 
1:30-1:55pm 

LECTURAS: 

 
  Sof 2:3; 3:12-13; 
Sal 145:7, 8-9a, 
9bc-10; 1 Cor 1:26
-31; Mt 5:1-12a  

 Confesiones: 
7:00am-8:00am

(ingles) 
 
 

LECTURAS: 
   Heb 9:15, 24-
28; Sal 97:1, 2-
3ab, 3cd-4, 5-6; 
Mc 3:22-30  

 

Iglesia Católica Santísimo Sacramento 
1427 West Braddock Road, Alexandria, Virginia 22302 Oficina: 703-998-6100 

3er Domingo del Tiempo Ordinario 

22 de Enero de 2023 

EQUIPO PARROQUIAL SACRAMENTS 



 Homilía del Obispo Burbidge en la Vigilia de Respeto a la Vida 
En la Basílica de la Inmaculada Concepción 

Enero 19, 2023 
Queridos amigos, hoy tenemos mucho que celebrar. Por primera vez en los 49 años de historia de la 
Marcha por la Vida, podemos decir que Roe vs. Wade, una plaga para nuestra nación, nuestro 
sistema de justicia, y nuestra cultura, ya no existe. Este es un momento de alegría y de gratitud; 
un momento para recordar las innumerables almas que se han dedicado a la vida política y 
acción social, a la oración y al servicio en nombre de esta causa. Es un momento para reunir 
ante nuestro Dios para ofrecer alabanza y acción de gracias por esta grande y anhelada bendición. Hoy 
hacemos nuestra la gratitud del Salmo de hoy: “Señor, Dios nuestro, cuán admirable es tu 
nombre en toda la tierra!” 
 

Pero incluso mientras celebramos, debemos recordar: este es el comienzo, no el final. ¡Una nueva fase de 
trabajo importante en el movimiento pro-vida comienza ahora! Mientras planeamos el futuro, nuestros 
esfuerzos por defender la vida deben ser tan incansables como siempre. Nuestra fuerza es nuestra 
vigilancia. A nivel nacional, debemos continuar nuestros esfuerzos para poner fin a políticas como las 
que se dirigen a poblaciones globales vulnerables con financiamiento del aborto o que facilitan métodos 
alternativos de aborto en el hogar. Al mismo tiempo, debemos convertir una mayor parte de nuestra 
atención a nuestras comunidades locales, desde donde podemos cultivar oportunidades en nuestros 
estados para limitar el alcance del aborto legalizado, frenar su financiación o, idealmente, prohibirlo todo 
juntos. 
 

Pero el trabajo más importante que queda por delante es el trabajo no sólo de cambiar las leyes 
sino de cambiar corazones, con fe firme en la gracia y el poder de Dios para hacerlo. Nuestro 
trabajo comienza con nuestro conocimiento de la verdad y nuestro coraje para decirla. Debemos aprender 
formas nuevas y convincentes de comunicar la dura realidad del aborto y el daño que causa a los niños, 
las madres, los padres y la sociedad en general. En la enseñanza y proclamación del Evangelio de la Vida, 
debemos reunir todos los recursos a nuestra disposición, incluyendo la filosofía, las ciencias sociales, la 
tecnología y la psicología. Debemos comprometernos con expertos que entienden el paisaje a nivel federal 
y estatal y coordinan nuestros esfuerzos, estrategias y recursos en pos de hacer del aborto en nuestra 
nación impensable e ilegal. Al profundizar nuestra comprensión de todas las dimensiones de este 
problema, mejor nos equipamos para servir. 
 

Aún así, actualizar nuestra información es solo el primer paso. El segundo paso es más 
difícil. Debemos aprender a comunicar nuestros puntos de vista con amor. Hoy esto es un gran 
desafío. Las redes sociales nos permiten difundir nuestro mensaje de manera amplia y eficiente, pero a 
menudo saca lo peor de aquellos que no están de acuerdo y descartan nuestras creencias y 
convicciones y puede que no saque lo mejor de nosotros cuando respondemos. 
 

Pero aquí, mis amigos, es donde comienza nuestro importantísimo trabajo. victorias duraderas 
no provendrá de visualizaciones, visitas o retuits; ni del triunfalismo, ni del rencor, ni 
cinismo; sino de nuestros esfuerzos sinceros para efectuar una verdadera conversión de mente y corazón. 
Ellos vendrán del reconocimiento de la dignidad de aquellos con quienes no estamos de acuerdo; al 
participar en una discusión respetuosa; de los esfuerzos para persuadir en lugar de atacar; de nuestro 
deseo de convertir en lugar de cancelar. Como San Pablo proclamó esta tarde: “El Señor nos arranco del 
poder de las tinieblas.” Es su Luz la que estamos llamados a irradiar, especialmente a aquellos que están 
confundidos. Como Jesús, el Buen Pastor que buscó a los perdidos en el Evangelio de esta noche, no 
podemos cansarnos nunca de buscar a los que se han extraviado. 



 
Nada de esto quiere decir que no debemos responsabilizar a otros por sus puntos de vista, especialmente aque-
llos que en su calidad de funcionarios públicos manifiestan su apoyo al aborto. Por el contrario, la caridad exi-
ge responsabilidad. Los que ocupan cargos públicos que avalan políticas que protegen o hacen crecer el mal del 
aborto deben saber que son responsables, sí, ante el público al que sirven, pero lo más importante ante Dios To-
dopoderoso, la fuente de toda vida. El niño en el vientre es ante todo hijo de Dios. Todos estaremos de pie ante 
Dios para dar cuenta de lo que hicimos o dejamos de hacer para salvaguardar a sus hijos. Esto es especialmente 
cierto para aquellos que profesan nuestra fe y tienen la mayor oportunidad de proteger el niño en el vientre. 
 

Si bien responsabilizamos a los funcionarios públicos, debemos recordar que cada uno de nosotros es responsa-
ble también. “El secreto de la vida cristiana es el amor”, ha dicho el Papa Francisco. "Solo el amor llena los es-
pacios vacíos causados por el mal.” Esa es nuestra tarea. Ahí es donde nuestras palabras deben ser respaldadas 
por nuestras acciones. Nuestro trabajo no estará completo hasta que el amor de Dios se sienta en cada espacio 
vacío creado por el aborto. Mientras miramos hacia el futuro del movimiento pro-vida, dirijamos nuestra aten-
ción a esos espacios vacíos. En los espacios vacíos del discurso público sobre el aborto, que aportemos claridad 
y caridad al comunicarnos con nuestros oponentes. Que en el espacio vacío de nuestra política herida,  poda-
mos comunicar la necesidad de dejar de lado el partidismo y hacer lo que es correcto y justo. Que en los espa-
cios vacíos de la cultura,  celebremos la verdad, la belleza y la bondad de Dios. Que en el espacio vacío del mie-
do y la soledad experimentado por las mujeres que enfrentan un embarazo no planeado, podemos ofrecer la 
paz y la esperanza de Dios y nuestro compromiso incansable de caminar con ellos en todo momento. Que en 
los espacios vacíos dentro de las vidas de madres y padres que lloran por niños perdidos por el aborto, que po-

damos expresar suavemente el consuelo y la misericordia infinitos de Dios. 
 

No podemos lograr nada de esto por nuestra cuenta. De hecho, es sólo dejando que Dios llene el espacios va-
cíos en nuestros propios corazones con la calidez de su amor para que podamos comenzar a llenar los espacios 
que nos rodean. Y así, ante todo, y con la fe y la confianza de un niño que Jesús nos llama en el Evangelio de 
hoy, debemos fijar nuestro corazón en la oración, pidiendo por la guía e iluminación del Espíritu Santo. Es 
aquí, en oración, que recibiremos el amor radical que el mundo necesita desesperadamente; aquí que encontra-
remos el coraje y autenticidad para transformar la cultura rota que nos rodea; aquí que encontraremos el ver-
dad que transformará mentes y corazones; aquí que vamos a tener un sabor de verdad y victoria duradera. 
 

Mientras nos preparamos para llevar todas nuestras esperanzas y aspiraciones para el futuro del movimiento 
pro-vida al Altar de nuestro Señor, permítanme dejarlos con un pensamiento final. El 31 de diciembre del año 
pasado, mientras muchos nos preparábamos para recibir el nuevo año, nuestro amado Papa Emérito Benedicto 
XVI pasó a manos de Nuestro Señor. Como su antecesor, El Papa San Juan Pablo II, y su sucesor, el Papa Fran-
cisco, el Papa Benedicto vio como el mundo sufrió algunos de los episodios más sombríos de la historia huma-
na: guerra, violencia, pobreza, e innumerables violaciones de los derechos humanos en todo el mundo, incluida 
la legalización del aborto en este país y en todo el mundo. 
 

La vida del difunto Papa emérito estuvo dedicada a abrazar la luz y la verdad del Evangelio en el amor. Un cí-
nico podría replicar, ¿de qué sirvió? Los espacios vacíos del mal persistió en el mundo hasta el momento de su 
muerte. ¿Dónde está la victoria? pero así no es cómo lo vio el Papa Benedicto. En sus últimos momentos, no ha-
bló de las cosas sombrías que había presenciado. Ni de la persistencia del mal. Ni de arrepentimiento ni de tris-
teza ni de desesperación. Con su aliento final, su última pizca de fuerza, pronunció las palabras; "Te amo Je-
sús." En el vacío espacio de sufrimiento, vio a Jesús y lo amó. Amigos, pidamos a nuestro Señor que nos dé co-
razones así, corazones rebosantes de amor por él y por los demás. Nada menos lo hará sanar nuestro mundo 
sufriente. 
 

Aquí, en casa de María, pedimos su poderosa intercesión, para que nosotros que vamos a recibir el Cuerpo y la 
Sangre de su Hijo, salgamos esta noche y luego mañana en las calles de la capital de nuestra nación, testimo-
niando con paz y valentía la verdad en el amor, y con confianza infantil, en el poder de Jesús para sanar y 
transformar nuestras mentes, corazones y el mundo en que vivimos. “Oh Señor Dios nuestro, cuán maravilloso 
es tu nombre en toda ¡la tierra!" 



 
Controversias 

La obra recoge diversas enseñanzas ascé-
ticas de San Francisco, con las que pre-
tende presentar a todos, y especialmente 
a los que viven «en medio del mundo», 
los conceptos de la verdadera piedad, los 
motivos para abrazar la vida devota y 
establecer las reglas que deben enmarcar 
esta labor. En esas epístolas Francisco 
de Sales acompaña al lector desde la vida 
mundana de la corte a la vida interior y 
espiritual, llegando hasta la decisión del 
compromiso con una vida «devota». Fi-
lotea es el destinatario genérico de la 
obra, palabra griega compuesta que sig-
nifica «amante de Dios».  

Se trata de una obra de 

madurez espiritual y de 

exigencias para personas 

ya devotas, consagradas 

a Dios y separadas de lo 

terreno; la Introducción 

a la vida devota va dirigi-

da al hombre de mundo 

que quiere vivir su fe 

cristiana en lo cotidiano 

de sus diferentes tareas y 

obligaciones. 

Son una serie de Meditaciones, o carte-
lones, que San Francisco de Sales hacía 
distribuir en las casas o pegar en los mu-
ros, durante su misión en el Chablais, pen-
sando en los protestantes a quienes los 
prejuicios o el respeto humano les impedi-
rían el acudir a oír sus predicaciones. 
Su objeto es demostrar que “se equivocan 
todos los que permanecen separados de la 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana”. 
Apoyándose en la Sagrada Escritura, ex-
clusiva autoridad para los protestantes, el 
autor establece primeramente la autoridad 
de la iglesia, “la verdadera Esposa”, socie-
dad visible, universal, infalible, imperece-
dera. 


